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En el comienzo de una reseña de Sexo y traición en Roberto Arlt hay que aclarar no es un libro “para cualquiera”. Se trata de un libro de crítica literaria -escrito en 1965 por Oscar Masotta- y por lo tanto, sus lectores tienen que gustar de éste género y de la lectura de pensamiento, que es diferente a la de la acción propia de las novelas.

Hecha esta breve aclaración podemos seguir adelante. Sexo y traición toma de manera general tanto a la obra novelística de Arlt como a él mismo, sin embargo podríamos pensar que el corpus específico que atraviesa todo el libro está constituido por El juguete rabioso (1926), Los siete locos (1929) y El amor brujo (1932). 

Mientras lo leía, pensaba que el libro podría llamarse con toda tranquilidad La lucha de clases en la literatura Arltiana o algo menos repelente, pero con el mismo significado. Masotta fue un intelectual destacado en la época de ebullición cultural argentina, léase “los sesentas”, con gran interés tanto en el psicoanálisis como en la política. 

Se puede leer Sexo y traición, como un texto en ebullición, que trae a la superficie los temas que circulaban socialmente en el momento de edición. La pertenencia de clase, la clase burguesa y la humillación, son las claves de la lectura. Los personajes de Arlt, dice Masotta, son traidores porque esa es la mejor manera de ocupar su lugar. 

Son individualidades sobresalientes que frente a los demás miembros cargan con ellos la verdad de la clase a la que pertenecen. A raíz de esa sabiduría de la mala fe de los otros, las individualidades sobresalientes se ven constreñidas a adoptar una actitud de cinismo. Son cínicos porque saben y la necesidad de ser coherentes con eso que saben los expulsa hacia fuera de la clase de origen. (1, pág. 54)

Es frecuente que los personajes Arltianos sean anormales, tengan defectos físicos. El autor también se veía como un raro, si hablamos biográficamente. Sin embargo los humillados son siempre los protagonistas, seres abyectos y parados en la línea de la marginalidad social, la humillación, dice Masotta, es pertenecer a la clase media. Tanto por estar un escalón por encima del lumpenproletariado como por no pertenecer y sentir extrañas esas camisas blancas y sueños de ascenso ajenos.

En El juguete rabioso Astier traiciona al Rengo:

—Sí, ¿por qué ha traicionado a su compañero?, y sin motivo. ¿No le da vergüenza tener tan poca dignidad a sus años?
Enrojecido hasta la raíz del cabello, le respondí.
—Es cierto… Hay momentos en nuestra vida en que tenemos necesidad de ser canallas, de ensuciarnos hasta adentro, de hacer alguna infamia, yo qué sé… de destrozar para siempre la vida de un hombre… y después de hecho eso podremos volver a caminar tranquilos. (2, pág. 120)

Dice Masotta que cuando el Rengo le propone el robo a Astier, este se encuentra desacomodado en una doble personalidad. Por un lado, el encuentro solidario con El Rengo que lo siente como uno de los suyos, capaz de un acto criminal. Pero por el otro lado, se encuentra en una disyuntiva ante sus aspiraciones de clase, de despegarse justamente de personas de la clase de El Rengo. Ese será el germen de la traición, lo mismo que la repugnancia presente en ambas facetas. Tanto la atracción por el crimen como la necesidad de la diferencia y el impulso hacia la delación.

La jerarquía social sería una jerarquía de víctimas y verdugos, para el crítico, que le plantea a los personajes arltianos el dilema de optar por la libertad o rendirse a la determinación por las condiciones económicas objetivas. No hace falta que haga referencia a las más de dos citas que hay en el libro hacia J. P. Sartre. Calculo que cuando Masotta escribió Sexo y traición era poco menos que imposible sustraerse a la influencia de una figura como Sartre y al movimiento existencialista en general. Al mismo tiempo, la lectura Sartreana de Arlt es una lectura moderna, para una obra gestada bajo otro paradigma cultural que todavía no tenía al francés como una figura dominante.

Para el final del libro queda el análisis de la sexualidad en la obra de Arlt, mirado desde la misma perspectiva, leído como “esa fusión de significaciones donde la sexualidad se tiñe con el valor que emana de las relaciones efectivas de producción”. (pág. 85.)

Me quedo al final con la reflexión de Masotta sobre la presencia de las suegras en la obra Arltiana.

En Arlt las suegras representan algo así como el instrumento a través del cual, de generación en generación, la sociedad se perpetua a si misma. En ellas confluye un circuito de mistificaciones espirituales y un circuito de prohibiciones y miserias efectivas (3, pág. 89).

Recomiendo especialmente El amor brujo, por el último tema, las suegras.

Vale la pena, que no es pena, Sexo y traición. Es imprescindible dentro del conjunto de obra crítica sobre Arlt y muy disfrutable para quienes gustan de su literatura.
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